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Crónica musical.- · 

ESTE A -10 DE 1oz RT 

Se cumplieron doscientos años desde que el 27 d en ero d 1756, 
nació en Salzburgo, Juan Crisós orno Wolfgang An1ad us Ioz art 
según el acta de bautismo, hijo de Leopoldo Mozart y na l fa rh 
Pertl. El padre, profesor de , iolín organista y se undo mae tro e 
capilla, al servicio del príncipe-arzobispo de Salzbnr o se habí e ta­
blecido en esa ciudad en 1737, cuando lle0 ' d d \.u sbur o u p -

blo natal. La madre, nacida en Saint-Gilgen a orillas d l lago 1\ b~rs e 
en el Tirol, vivía en el plano modesto de la hijas d f n1ili" aun u 
se hacía not3r por la viveza de su carácter y la ale r Í: d e que ha ía 
gala. He allí un hijo más en aqu lla fa milia que contó si te hi jo·, 

'l . ' d " l " A M ' -pero so o vio crecer a os: anner , na aria, cu ro anos n1 ayor 

que Wolfgang, y éste, llamado fa1niliarmente ''\volfgangerl' . 
Nada brillante, pero tesonero y eficiente el padre Mozart ensenó 

a su hijo la técnica y guió sus pri1neros pasos por el cainpo n1u i -, l. 

Mientras tanto, por línea materna le llegaba un sentido alegre <le la 
vida, una gozosa comunicatividad, un deseo de agradar que ya en ·u 
primeros balbuceos le hacía pregl!ntar a todos: "¿ Me quieres, 1ne 

quieres mucho?". Aquello fué lo que recibió como herencia prin,era 
de sus padres. Pero había venido al mundo con mucho más hcnchiúo 

con una riqueza cuya raíz habría de buscad en el 1nisterio que da 
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origen a todas las cosas. El prodigio del genio no tard6 en manifes­

tarse; a los cuatro años Wolfgang ya es un músico, y luego a los seis 

comienza a darse a conocer por el mundo y a asombrarle. Pero trans­

curridos treinta años desde entonces, ha de apagarse su luz, y su 
cxi tenci ma rial vol erá anónimamente a la tierra, nunca podre1nos 

saber d 'nde y n qué lugar preciso, por mucho que el resplandor de 
os tr i nta aiío de creación no llega, ivísimo a tr;i:,és de dos siglos. 

d to.n pue to a r fozart, en cuanto músico, que Wagner y su 
trucn lo a 1nitología. Pero he aquí su reverente inclinación ante el 

nut r d Don Juan: "El g ·nio más prodigio o le ha elevado por sobre 
' tocl s 1na tros ·en toJps los ·siglos y en todas las artes". Vehe-

ment sJ in d 1da e t~ apreciación. Pero ¿ hay algo que no llena 

al a 0111 ro en e • suce ión de más de seiscientas composiciones surgi­
d. ele 1:1 plu1 . de 1v[ozart? Escribió música desde los años en que 

niñ rec:ién co1nicnzan a arabatear sus nombres, y prosiguió en 

ta tar .a in de can o, hasta loco antes de su entrega total a lo des• 
conoci l . Los 1ninu to e 'ritos a lo cinco o seis años, todavía bajo 

la mirad, Lut ·lar d 0 1 adre cada vez n1ás próximo a ser superada 
por la 1naestrfa enial que sui rÍá incontenible de aquel pequeño ser; 

I mil ro d r cía clorido e intención que se encierra en el Sings-

fJicl B 1 tién y Ba tiana~ que anuncia los amplios recursos de un músi-
o teatr l · lo doce años!· luego l torrente de sinfonías, divertimien­

tos so e nci rto uartetos, 111.i as óperas y canciones, el incon­
table r fund al re , ariado y sien1pre equilibrado derramarse de 

un tal nto multiform . re plande iente y emocionado a la vez. Pesando 

todo esto la precocidad cnsi inhu1nana, la intensidad de la creaci6n, 

\a calidad y varied d de sus produccion s. ¿ 1 os parece todavía exce­

'-iva la apreciaci 'n de su antípoda est ~tico? 
Y toda, ía aquel cún,ulo de realizaciones musicales no apagaron 

T\i oscurecieron la radiante sonrisa el buen hurnor congénito, la 

ternura de hijo y de esposo esa bondad de alma que le hizo atravesar 

oor la intri a palaciegas y la envidia mediocre llevando intacta su 

{e en l:1 divinidad y en el servicio de la fraternidad humana. Mozar~ 

-como hon,brc es tan admirable como n1úsico, tan simple y transpa-
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rente, tan rico en contenido ejemplar. ¿ C6n10 imaginar un niño cuyo 
sobrehumano talento no hace taciturno, sino, al contrario retoz 'n 
extraordinariamente directo gozoso de mostrar su hallazgos. Cuan­

do, ya hon1bre, su vida de viajes le lle a lejos del ho ar si n1pre h. y 

en sus cartas, en esa correspondencia copiosa llena de ju o d p l -
bras, de fantasía alocada, de ese sien"lpre presente buen hum r 1 
recuerdo tierno para la madre o la e po a au nte. Bueno día n1u­

jercita querida. Espero que hayas dornlido bien que na a te ha ya 

turbado, que no te levantes precipitadament que no te nfr íc que 
no te agaches, que no te encolerices con tus irvi ntes· qu no ~ 1 • 

sobre el umbral de la puerta. Ah6rran"le todas las penuria do1né i • 
hasta mi regreso. Siempre que esto n t au e 1nol ti . 

las ... ,, Luego esas típicas explosione de ale ría alocada se tra-

<lucen en aquella carta en que encarga a su padre que d ' alud 
sus amigos. . . y acornpaña una enorme li ta d ap llidos en or 

a 

n 

alfabético, al fin de la cual le pide que duenna bi n. O e 

que, reclamando a su prima un retrato solicitado escribe 
monium: "Mi muy querida sobrina, prin1a hija madr 

esposa. ¡Truenos del mundo! ¡graznidos de la desgracia t 
hechiceras y hechiceros! -batallones de calami de qu 

minarán( Elementos: aire, agua, tierra y fuego! ¡Europa 

otra n 

te pande-
he rma n y 
¡demonios, 

nunc t r-

y América! ¡Jesuíta , agustinos, benedictinos e puchino franci c -
nos, dominicos, cartujos y padres de la Santa Cruz ! ¡ I-I l0 az:1n 

bribones, puercos por montones! ¡ A nos búf los y bu 1 • L o 

zopencos y cretinos! ¿ Qué 1naneras son e as ? ¿ Cuatro sol d . do y tr 

mochilas? ¿C6n10? He aquí un paquete y el retrato no vi ne . .. 

Ignor6 los odios y los rencores. f\unque u rió golpes cru le c 1110 

los lazos tendidos en su contra por los n1úsicos cortesanos que quer í. n 

evitar la competencia genial, o las incomprensiones de un J atr 'n alt ._ -

nero, el príncipe-arzobispo de Salzbur0 0 o el desengaño de u primer 

amor. Sirvi6 a Dios, con humilde fidelidad en su vida y en u mú ica. 

No evitó la inquietud de la búsqueda filos6fica, y trabajó en la Logia 

Francmas6nica junto a altos dignatarios de la Corte, y a su colabora­

dor, Schikaneder, el libretista de La -flauta mágica. Este culto d la 
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fraternidad, quedó eternizado en valiosas páginas. Pero el mundo todo 

ha recibido de ;l 1 le ado precioso de una obra, enorme obra, que 

quizá toda ía no esté completamente catalogada. Con ella recibimos 

la lu1ninosidad d su espíritu, la sapi ncia ejemplar del compositor, 

la ternura de una ida hurnana llena de amor. A doscientos años de 

t1 nacimiento todo l mundo civilizado rinde l omenaje solemne a 
. - . , nrno u u et n qu 

1 u h o n tod l s 
har; cu ~ nto .. posibl 

pr untaba a todos: "· 

pitales del mundo, en 

, . , . 
quere1s, me quere1s 

ste "año Mozart'' se 

por darle adecuada re pu sta. 

1 \l IO ET;.\S DE St\LZBURGO 

1 no n1u ical inau ur' sus acti idades con la presentación de las 

n1 non tas d lz ur o csp ctáculo undado en la ciudad natal de 

zart h, ce 'ª uar nta y tres años por Tennann Eicher y su fa­
n1ilia. .. rupo ha 11 vado l arte de 1nanipular los muñecos a un 

el vn lo rado d exc lencia artí cica n,ediante la selección de un re-

1 rtono n 1 cual fi uran n sitio preferente las óperas de Mozart. 

F ; a í una u na o rtunidad de iniciar entre nosotros la actividad 

n torno l mú ic 111 z rtiana ya que el espectáculo de las marione-

t ~l n1ezcla d_ irr al i nt '" ía ) a \ eces sorprendente realismo, 

n1 inó l a111 1 i ntaci ' n c; ni y la ca racterización de los persona-

] on ~1 · nd o n1u i 1 re:.i l izado en xcelente grabaciones magne­

to "n i . D s e n1odo el ese nario de las n1arionetas de Salzburgo 

f re i ' el llo p t·í ulo de una \ cr ión d La flauta 1nágica, por 

1nuchos conceptos inol idable ya que 13 actuación de los muñecos, la 

rnovili lad ese no rí 1 ~ y la calidad notable d la parte musical se 

on1binaron en fo n 1a por d n,á ajustada al espíritu de la obra. Entre 

otros nú1nero sobre :ili ntc el este esp ctáculo e recordaron el pro-

r:una mozarti. no qu inclu •ó la versi; n <le la pequeña ópera Bastián 

y Bastiana., escrita I or 1fozart a los doce años de edad, y Concierto en 

Sclio nbrun, dran1ati z ación d las anécdotas mozartianas en torno al 

concierto realizado por la (an,ilia Mozart ante la corte imperial austría­

ca. Menor fortuna nlc:1nzó una versión af ectad~1ncnte realista de Don 
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/uan, que no logró un vuelo in'lag inati, o capaz de uperar 1 inevita­
ble limitación n1ímica de los n,uñecos. Fu ron pr ntada c n g racia 
irresistible la opereta El ,nurciélago, de Strau y 1 ball t Cascanue­

ces. En Pequc11a Serenata Nocturna, las n1arioneta d alz bur o l -
graron revivir mucho de e e inundo juguetón y ala nt que rod ' a 
Mozart niño y sobre el cual proyectó la t n1pra na luz de u ni . 

FESTIVALES fOZART 

Al inaugurar ·e la t~1nporada 1nu ica l n m . o i 1c1 ro n u 

actuaciones los do! conjuntos orque tal s con que cu n ta 
capital. La Orquesta Sinfónica de hile d pend í n 

Extensión Musical y la Orquesta Filann ' nic d 

hor .. nu 
1 Tn itu t 

t r 
e 

ciedad Filarmónica, entidad cultural particular de r c1en t f n 1a i " n. 

Ambos organismos saludaron al año foz art on ndos f 
obras del maestro salzburgués. \ Tíctor Te ah (r ntc a la 

de Chile estrenó el Divertimento J . 11 en Re n,ayor I . 
para oboe, dos cornos y orquesta de cuerd y la 
Mas6nica'' K. V. 477. El concierto en Do m~yor p ra ar pa 
orquesta y la Sinfonía N .0 36 en Do ma or ( Linz ) co111 l 

e 
,, . 
n1ca 

, 
un re 

fl au ta y 
aron 1 

programa. Un buen número de ensayos y la on1p t ncia n uc V íc-
tor Tevah ha distinguido su trabajo interpretati, o en L s bra 
Mozart, permitieron que est concierto fe tival 1 ra ra u 
rendimiento artístico. La gracia alada el jue o ríttnico y t m " ico que 
da vida al ''Divertin,ento", fué expuesta con limpidez y riqueza de 

matices; asimismo, la solemnidad funeral de la mú ica ma 6ni ri­
ta en homenaje a altos dignatarios fallecido de la Corte ustr í 
miembros, como 1vfozart, de la institución ma ' nica, log r" r expu -
ta con el vigor y hondura expresi, a que requería. Clara Pa ini y J é 

Habschied, en arpa y flauta respecti amente hicieron su p r s li -
tas con entero dominio, y la versión de la Sinfonía de Linz enér i a 
y grácil, fué una excelente clausura de un concierto qu rindió ade­

cuado homenaje a la obra de Mozart. 
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La Orque t Filannóni a, agrupación orquestal de poco 1nás de 

un año de existencia se presentó tan1bién en un programa Mozart 

b .. jo la dir cción del n1aestro Tcodoro Fuchs, invitado para supervigi-

1. r la t n1por da. El programa 01nprendió el Concierto en Do mayor, 

l ara pi no y orquesta I . V. con Osear Gacitúa como solista. Un gru­
po de Ari s de pera con la soprano Carmen Barros, la "Pequeña 

ren t octurna y l Sinfonía N.0 40 en Sol menor. Aunque se 
trata d l n ' · o, en d nuestro conjuntos mu icales, jo en no sólo 

¡ or el orto ien1po qu lle a or anizado sino por la circunstancia de 
tar i t r, da 

1 1 
. , 

r 10n n 

h ya 
fueron u 

1 g ró t r 

en f 

todo 1 

n su mayor parte, por elementos recién egresados 

ilarmóni • acreditó un estado de franca supe-

pecto . o quier decir esto que u actuación 
p ro en todo ca o la e,;xigencias del programa 

r t eficien ia peda ógica del 1nae tro Fuchs quien 

n a uraks limitacionc de un organismo orquestal 

el onci rto para piano y orquesta y la Sinfonía 
1n jores versiones, en las que se obtuvo 

una e li .1d so r r , y una- :1.fin ión y sincronización muy cuidadas . 

.r usic. 11 1 n c rr eta stuvo armen Barros en el grupo de Arias de 

n 1 

' peras . n la rsi ' n e la P queña S renata faltó n1ucho de esa 

en a i 'n d soltura t' 111 a y fluidez n1elódica, que son imprescindi­

le p., r . n i1na r apropiadan1 nte esta 0 rácil y poética página. 


